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Buenaventura D urruti

i

C on » ios héroes hsiétiícas predilectoB de los dieseB, Dumiti bs muerto « i  plena JeettstBtí 
y  en plena gloria. Ha muerto como ttempre deseó morir: avanaamSo, de «ara al enemigo, en 
3a embriaguez tiiuníal d d  asalto a las trincheras fascistas. B3 baíaío que atravesó su cor­
pachón de atWta tws arrebata un hoaftwe que xwcesHábamos en los actuales momentos. 
Pero nos da más ato: wos da tro ejemplo, or, héroe, un símbolo. Cayó en d  corazón mffimo

m m

.rre tre .;

- M

í « r . c l

Ano con Espafla en rui­
nas, el pueblo e ipaflo l 
ap lastará  al fascism o

de SspaBa, én el punto y la hora « i  que se decidla la suerte dd  Jíuudo, cerca de la Ciudad 
Universitaria, donde futuras generaciones de obreros tendrán, gradas a nuestro sacri&cio 
de hoy, el pan espiritual de la cultura. Quedó eara al cielo, moribundo ya. Pero aqud querpo 
que apenas alentaba tenia, roto y ensangrentado, más valor que todos los hombres sanos qiue 
abandotraron su puesto rehuyendo el peligro. Durruti muerto ere la síntesis de toda la Es­

paña viva puesta en pie para defender su .libertad. L < » otros, vivor. son 
un residuo de una España muerta, de una peditica ettoustera hecha de 
palabras altaneras y de gestos cobardes.

Nada importa la muerte cuando se sabe morir como murió Durri;^; 
cuando se sabe trazar, a través de toda una vida,.la trayectoria magnifica 
que en el transcurso de los anos describió.la vida del gran luchad». Toda 
la existencia de Durruié es una Unaa reeta,.es una voluntad lanzada cono 
una flecha sobre el blanca de un ideal; es una pelea que adquiere a veces 
caracteres de epopeya. Desde León a Madrid, pasando por las luidias 
heroicas de Barcelona, de París y de América; de las deprortaciooes, los 
encarcelamientos, las persecuciones .y los procesos; de aquella estancia 
prolongada en las tierras iobóspitas de Villa Cisneros a los meses de com- 

j batir heroico en los campos parduscos de Aragón, no hay en toda la vida
... de Durruti un desnivel, una claudicación, una debilidad. Por encima de

todo, por' encima de los bienes materiales, que no deseaba, por encima 
de los alectos'farailiares, por. encima de la 'moral Imrguesa, estuvo siem­
pre el ansia revolucionaria del gran luchador. Pefaó sin tregua ni descanso 
en los treinta y nueve anos de su vivir, se dejó girones dd  cofazón en el 
camino, sufrió injurias^ amarguras, mjusticias y caliunmas; pero 
adelante sin nmlcstaree'nanca’en mirar bada atrás.

Hubo, un polídoo—«u -n o i«b f«  .importa vpoco— qpe desde la cumbre 
de su soberbia dijo en.cierte ocasi.ón que Durniti era un “bandido con 
carnet''. El bandido con carnet salió de Barcelona, vino a Madrid, murió 
cara al enemigo en la Ciudad Universitaria, peleando por la libertad y lá 
justicia. El autor de la frase abandonó Madrid cuando el peligro arre­
ciaba y buscó refugio en Barcelona al amparo dp los amigos, de Ips coi;a- 
^ñeroa, de los cetoara(|as dé aquel a quita) prettodiwe colodro al mar­
gen de las personas decentes. Es un contraste elocuente. No lo exhumamos 
para amargar las horas de. quien bastante amargado debe estar ya. Pero 
sí como muestra de la injusticia que durante toda la vida clavó sus dien­
tes en Durruti. De esa injusticia .que le bacía exclamar a él, cuando se 
levantaba en alguna tribuna, frente a las multitudes trábajadoras de Es- 
pana :

— Ya está aquí Durruti, ¡Ya está aquí la fiera! ¡Y a  » t á  aquí el ban­
dido con carnet, atracador, pistolero, asesino, tragaviejas y asustaniños!...

Y , a pesar de su gesto duro, a pesar de su aspecto de hombre fuerte 
y entero, pronto traslucían sus palabras el corazón que vibraba detrás 
de ellas. Aparecía al descubierto el verdadero Durruti El Durruti contra 
el que se estrellaron las calumnias. Durruti que se emocionaba ante 
una mujer hambrienta o lloraba con el chiquillo a quien la barbarie dejó 
huérfano. E l Durruti que conocían bien todos los obreros de Cataluña; 
el Durruti recto, enérgico, inflexible, que peleaba hasta morir frente al 
enemigo y sabia tener un corazón g«ieroso para los vencidos.

Si algún bombee pudiera sintetizar todo lo que nuestra Organización 
es y representa, si hubiéramos de buscar un símbolo propio, ese símbolo 

sena Buenaventura Durruti. La vida de éste sigue trayectoria pareja a la 

de nuestra C. N . T. También en ésta se cebaron las lenguas de cobardea 

• rae huyeron ante el peligro. Y  también ésta sabe pelear hasta morir en 

defensa de sus ideales.
La muerte de Durruti hemos de sentirla todos en el projMO corazón. 

A  todos se nos ha muerto algo dentro de nosotros ̂ mismos. Pero nosotros, 
luchadores de boy, no podemos tributar a nuestro héroe el homenaje 

burgués y comodón de un minuto de silencio. Nuestro homenaje soto 

puede consistir en acción. Y  el mejor tributo que rindamos a la memoria 

del hermano caldo en la facha será aplastar rápida y definitivame*te al 
fascismo y llevar a término Ja Revolución gigante, luminosa 7  humana par
la que vivió, sufrió y murió Buenaventura Durruti.

I Ayuntamiento de Madrid
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Política intcrrnacíonal

iU  oe rra  atiidial « i piertasl Barco» espaioi^ torpi- 
ileadoi por inlimariaos extranjeros en aguas nacionaiei. 

Lai ancillerías se ntieYea
r* 1

•Oon» h«m®s venháo snuncíwído, la política ftMrtackmaí «jue «eatirrrfle '¿W as- 
está UevacKlo al Uundo hada usa f o s m  eniRTta. Y a  esteouis en tes puer­

tea áe la guerra.
Las canrillerías de todos los Bstados más hugiortantes de Eteropa manifiestan una j 

fiebre inusitada. Visitas y  consultas de «nljojadorea. ConsuiadBe:;qu*v«e desiáeeai^
Uaaiadas sagenües. Vislenctes, vioktieiM, riderKlas. ['..f

ES Oomitá de . " * »  ingerencia ” , tocando su gaita, toma acuerdos ridfculCB qu* 
súio sirven para demorar la  guara. Portjue la reydudán que ai faaciano ha desen- 
^Bĵ jPTwrfn en España ea el preludio de la guerra mundial. Por eraeima de la  farsa 
de Londres y  de la compliotóad en esta ía rs i de HAHn.

Y a  salen a fióte las saljácaduras de la  h^jocresia íaaoista y de la comedia de 
rQ.,,Bace unes días, 1 «  ía K d i^  eepeStiee t^xesaran d v  mercantes

j l ^ u n  a trt^ llo . iPero t í  atropello fué oonsumado y «d n a d o> Q r t í Cacú-^ j  
* - “ n fflngeíisflÍB ” .'j|S f « t t »  ¿'?in;cq"que p d «o a  d e> m a l«# io r
j|Éí los jdéirjócii|f»s de< todos loel;-l«l6«. ^ ♦í^Yi^'•.,,v..v!3 ta

Desfiab  del atrepetío a  la ü .’^ .  a  8 ,  se aeáfeia de ta a oB a u  m  ^tentado c o ^  j 
tra niKstra flota. En Cartagena, dos liuquee de gueora tealcs a  la ftqjiaflks eepa- : 
fioilk iM i  aMo'.’iiarpédeados por dos siáxneiIrKB. la a  ftiiolatae e ^ f k ihb do tíenaa~i- 
subtnar^nos. Los siúsnar^oos c|ue han txxi^baideetío nuetíra flota de «narra han de 
} « r  forzosamente estranjeros. Y a  no se puede llegar a más. Ss tma jaovocaiión 
descarada y cínica, cpie silo  k  putóe Uesar a  afecto al a n «»ro  de todas las plutOCTa.- 
í;iae. Y'plHtncracia es el GoWemo inglés y  t í  Gtíjiemo trancés, representados p »  
lOipOlcKkŜ  pdEudoavaREadas. Peer eso-, n i Francia, se ooneiiuerre ante Ice atentados que 

Alemania e its lte  cometen con Ibpaíta. Ocano teanpooo se conmueve In ^ te rra .
ICO pcidenus esperar rada de eeos patees ccBno Estado» orgaetiaMkis Sólo se puede 

y se dete contar con la í^infe decidida d tí proletariado cRganiaado. Por eso sos remi- 
tjno? a  las OiganúMtoiones obreras de dichos países. Que no Se e ^ r e  más tiempo, 
u fe Intemactonale* oteeras xléhen olirar con «oergia' y ooa rapidez. Efii Francia e m - 
gttterra, t í  proietariaíSo « t á  organizado en organtemos marzistas. Sirran estas líneas 
para recomendar a nuestros enrepafteroa Ioe msextetae etíteñoles para. Que in terd igan  
« n a  de la  C. G. T. rra-Tvsap. y. de las Trade Unteos, que smt las Org»o4®aones que 
podrían producir comxjlsión en los Estaos qiw scgioitan para amparar t í  fas- 
(.teno internacional. ¡Levántese el espíritu soSidario del pnúetariádo del Mundo en- 
fero! De lo contrario, 1» gruerra estaHá. Y  esta mreva guerra « r t a  estantosa, te más 
bdThaira que la Hunsanidad haya sobrellevado.

Pero es meíesier q i »  los compañeros nutfxlstasi-nianejen teen y< con eoeigia sus 
tíementus para hacer intervenir a l»s  Organisacionas de Francia y de Inglaterra.
Deoknos esto, porque en 1914 Km  msrxlstas no suptertm mantener , enh'esta te tien- 
deiii dé la revtíwnóa aoctel y se acoptaroD a roía guerra bruttí. Aítíes que este, 
matqteer cosa. El catenhano universal es

lente.^De e s ta n te  llSBan
canugy*a teliín p a r ,^  eaioetines, y. 
dia»íS(Eraordüiario, algunas cajeti­

llas de 0.30 para cada «hez. que se lo 
BOrtean. Asi que, t í desgraciado que no 
tiene suerte, no se viste m  fuma. Para 
i05 «M r o ,  desde t í  dia 23 <te }bHo h i ^  
el 17 de nowembre, que rectí?ramos te lí­
b e r ^ ,  nos ^  t ^ d o »  PPr nuestra auer- 
te, tina caaní», oQoif fuatíies y iieé  
res de caiceUnefi, Y  cctap nosotros, wrtos.

;  ■

je í® , s? repartfti Jo que se recibe 
osnaiávos para los írentee, penmitiaido 
que ios soidadoB vayan casi &n ropa, a 
eav:*qMi,6D de un par de nsantae, que es 

^ o _ ú ^  «Wg «  han dpngdo íJai, , 1 ,  
IM jS » ,  «n u tra s  lA  Uenea

de fteseís y  bÁ  ^ küM  no
manares de ciase trahaíadora nos A -  
han cajetiltes de 0,30 cede tras días.

.Gamo deteU» de ímpestenega,- debaaos 
Qontí^iar que todos los hotnbros de s s  
frentes A pen en  de carea contra ga­
tea; la excusa q ia  nos dabao era de que 
per kPB frentes proletarioe se 
e s o s  riamentas, uattendo

jB caUrarátetlo que eos 
stíí.ifuyMresas p tg n t íS S '.

' í  .

.xte?

Es de carácter urgentísimó la crea­
ción de una nueva Consejería en la 
Junta Nacional de Defensa, 

la  Consejería de Energía y Rapidez

Nueva modalidad diplooidtkn

t a  Ju i i t á  facciosa <Ie Burdos, reco­
nocida por Alemania e Italia

ha aclarado. EJ 
ta l está despejado. Ya Ita­

lia y  Alemania se han quitado el 
antifaz y  han enseñado al Mundo 
sus trazos..

Fascistas hasta los tuétanos, han 
reconocido a la Junta facciosa de

brados a ver fracasar al proletaria­
do en sus contiendas contra el ca­
pitalismo, y  recurren a todos lo s  
procedimientos, ¿lovr arbitrarios e 
ilegales que sean, para aplastarnos.

Nosotros no fracasaremos. En el 
reconocimiento de la Junta facclo-

Consejos a todos 
los altos mandos 

del mundo

SI A L E M A N IA  E IT A L IA , ES DECIR , SI H IT L E R  Y  M USSO- 

L IN I  H A N  R EC O NO C ID O  CO M O  G O BIER N O  D E  ESPAÑ A  A  

L A  JU N T A  FACCIO SA D E  BURGOS, ¿A Q U E  VA M O S A  D E ­

D ICAR  LO S DOS M AG N IF IC O S ED IF IC IO S  D E  L A  CASTE­

L L A N A  Y  L A  C A L L E  M AYO R ? PO R Q U E  SU PO N EM O S Q U E  

N O  L L E G A R A  L A  D E SV E R G Ü E N ZA  D E  TU D ESC O S Y  RO­

M AN O S A  T E N E R  EM BAJAD AS E N  M A D R ID  Y  EN  BURGOS.

Cuatrn meses de snfrimientos entre
les fascistas

.  ftedibteuK üa Bigutente oarte de iuuk' 
c-ompeAeros que ha33gpoidi<k> leftitegranc 
fa nuestras filas;

“ Bs tan grande la emaolón que Eentí- 
mcB en estos primeros momentXM que no? 
tncamretmOB otra vea entre nuestros ber- 
meCiQE, que muy a pesar nuestro, y pese 
a no querer recarda:' idás el tiempo que 
b m is  sido nuierOis vivos, .pues vivten- 
do DOBOtTos para nuestro ídetí, w s  he­
mos 'Visto obligados a  enterrarlo y a oon- 
tíderaxlo muerto, vanws a intentar de- 
mostraros Ja vida que se ven fltezadn 
a vivtr los hcsnhree que, por deagracte. 
H- han visto tídigadCB a luchar por su 
ctímimU ideal, pues los crímenes son I03 
que le sostienen.

Como tantos oiros Gompañeioe, nos ha- 
lláhasnos en Zaragoza cuando las hor- 
ctee fascúFtas se lanzaron a la conquista 
dt EJspaña. con t í  fin <te poner el yugo 
de su insienia sobre los trabaJad<Kes ee- 
paficáes. Despites de doblar t í  nmnero de 
fajUadoB en los cuartelo! con falangis­
tas para su vigilancia, nos sacaron a to­
dos juhtoe y  revutítos para los frenteí 
de ájagón, y a los sossiechoeos n<B pu­
sieren tíete falangistas para la vigiJan- 
cia de cada uno, am  tes órdenes que son 
de. suponer.

'  .un mes Itemo» estado en Biichite en- 
j tre eoa títufioaa manáiquica coctemptan- 
< do los más bochornosos asestnatOE. Be- 
I tenta «BüpafiercB cayeron en tres días, 
I scáure tes seiis de la tarde; t í prúuer dte 
I fues-on veinte, una vez llegados al ce- 

tnenteno del pueblo, cavaron sus íosaa 
, ellos nñamos. y una descarga tenninó 
i  ccc sus vides, quedando toda la noche 
: y t í  sigidoite día, hasta que otro ra- 
I dmo de botnhres, a la misma hora, lle­

gaba al matadero, enterrabcui a  sus eom- 
' pañeros y cavaban sus fosas; siendo des- 
I pufe ejecutadas; y así sucesivamente, du- 
I r:>ntt vartoe día». Eso en un puetSo; en 
, Zaragoza, desde que «snpszó t í movi­

miento hasta hoy, ae calcula que han 
. resinado camaradas con un promedio 
I de cuarenta diarios.
‘ Oirando la desconfianza contra los ca- 
j tetenes se hlso más patente, por la fuga 
i  de muchoe de ellas a nuestras filas ide 
] una vez, 52), nos ¡levaron a todos a Bur­

gos, donde, en vísta de que so  nos mo­
vían de allí, solioitamos ir al frente de 
aemosíerra como vohintarkis, ganándo- 
nas asi la confianza, pudíendo, por fin, 
juntamos con nuestros henmanos.

Un detalle que demuestra la  #<»wier 
de ropa con qiK cueocan en s'us filas, es

D a n u s a ccmtinuación e^ tuw s  
ariícu tos 'de un nuevo método <f- 
i sirategia miHtar, puesto en prác- 
tico dufitnte la guerra  que pode- 

. ceníes:
*  E n  toda acción uúHiar hay 

que comportarse de modo que el 
enemigo gane la  guerra, porque, 
¡q u é  dem onios!..., p a r a u s o  ha 
hace.

*  E n  los easos que las ene­
m igos estén agotados, se proh í­
be atM orles, a fin  de que los pa- 
bred iios  puedan reponerse, red - 
b ir municiones y  víveres, y aJa- 
carnos de nuevo.

*  H a y  que traer d  enewfigo,
es decir, dejarla que lo
más cerca posible de los 'ob je ti­
vos que se propone.-.. ¡E s  trabs- 
¡ o  que se le q id tá ! '
■ *  E s  necescaió^aguimPar la ­

do e l m ayor daño que nos hagan 
los enemigos, pero  queda íerm i- 
n m ^ iw n te  proh ib ido hacerles 
“ pupa " en sus guaridas, porque 
eso no está % medicüiñen.

*  O perar p o r sorpresa du­
rante ia noche no débe hacerse, 
porque a lo  m e jo r  se asusta el 
enemigo y  j e  puede hacer dono... 
y  a eso no hay derecha-.

E n  otro  númera cd^ímuare- 
mos publicando artículos d i  este 
nuevo método, que se pud iertflia - 
m ar con toda propiedad “ E l  m ít- 
nual del perfecto tarambana".

Burgos. Están en su papel. En su j sa por esos países fascis'taí. no «e 
y e rd a t }^  papel, ¿ n  íassi^as y ^ h a  de.scubierto nada. E l i p s e  oa-

ayi»aa. íUnaa T&q» en • zo mora!. P e r o ,  en el fondo,'la  
a h o ?  A  fn, <f*fthioraIización «  niás estrepitosa

1 ?  r e c o n o c im ie n -M ie n tra s  tanto, la diplomada uní-
to forma] de !a Junta facciosa de 
Burgos por estos países fascistas no 
es precisamente en forma exclusiva 
de carácter fascista. L o  fundamen­
tal en esta gente e.s ayudar a! fas- 
ci.smo español, porque el fracaso 
del fascismo español sería el cauce 
por el que seguiría la caída del fas-

versal, esa diplomacia q u e  tanto 
bombo Se da en Ginebra, Londres. 

1 Lpearno u otra parte, tiene
I uu medio menos de esqonder su 
I vei^üenza. Porque la diplomacia es 
■ya eso: ima vergüenza, que para 
. nada bueno y  útil íirve. A sí se va 

destruyendo la leyenda, y  luego cae-
cipmo alemán e italiano. Se impb- ] rán los mitos. Aquí los' mitos son 
nen la tarea de sostenerle para evi- los santones de la política, que tan- 
tar ej pr^c-odente de un triunfo pro- • —  - i__ . > .
letarfo, -Están demasiado acostum-

to ínteres prestan a las cosas de la 
diplomadla.

Si el valor de los actos te midie­

ra con la unidad de eficacia, y si los 

hechos respondieran a lot autobws- 

bo8 e insidias, hay nn señalado sec­

tor qu« ya hubiera guado  la gue­

rra.

jE s  ám a M Etim a!

RECORDEMOS • •  •

i Atacar para vencer
I

¡ Insistimoe; inUstimae, porqne t í  atacar 
) es on» M ceñdad «Uigada.

Ea Bámeros aoterioret bciBoe aboga- 
ía  por U  ofensiva, «poyándonos en n -  
«>ne$ de lógten de hMha.

En Doestee áJtíuo nfimero 
noDtentendo te  tesis í k  te  « fen tíra . Y  
bey, con basteóte senUrntento, Tolrráios 

: a insistir ea te  necesidad de ataew  tí

DerhiKw con bástente 
«oe parece «er qoe hay ¿ e  
tare» m b  reasdo qne les 
modo pcm anecer a  te

9 laréo
¡S e rá  ya hora de que juguem os a 

ganar ¡a guerra?
*

¡S e rá  ya hora de que juguem os a 
dejar lim p io  de enemigo.^ los  alrede­
dores de M ad rid ?

Vh

¡S e rá  ya hora de que tantas estre­
llas, tantos galones, lan ío napaque en 
los d irectores de guerra, se pneáan -em­
plear. no en contener a l cHcmigo, sino 
en a rro ja rlo  lejos de nuestra ciudad y  
le jos  de España?

it

¿Será  ya hora de que honradamen­
te se pidan y  se acepten iiá cia íri'js  y  
resporlsab^dades ia rUf;ííjÓK, de 
guerra, que aJtom es lo  principal?

¿Será ya hora de que “ todos" ¡os 
esfuerzos de " to d o s "  se unifiquen pa­
ra conseguir rápidamente la v ictoria .'

Comentando i»'n otie fa r 'd e 1 ata- 
j que en ^ J a s  de éanagena de unos 

!?ubi«rtíb.s exttánjerop, a h o r a  a! j 
, .'(•tvicio de 'lo s  generales traidores ; 
I y  criniinaleii recoi^a^.oj y  hacemos ¡ 
i secotdar a ^juíen ío, incumba,e s ta  j 
Jmiaión: . ;

Cartagena precisamente j 
I { « é  d o n ^  estuvo interiiado un sub- ¡ 
; marÍQi:>,«emán, a qúíeu los genna- ' 
j nófilos-t!|^ entonces llamaron ||||roi- ¡ 
j co y  que no era más que un pirata, 
i ■ - Q « c/8u capitán, deáionrando su 
I unif^m e, faltó a 1̂  palabra de ho- 
. ñor ( : j  dada a las autoridades y 
I escarió del puerto, asombrando a sus '
 ̂ admiradores con esta hazaña. |
; /Que, aunque esto de ciscarse en ¡ 

su.-; palabras es, por,.lo.visto, una | 
co-a muy natural en los procedí- i  

f mientos alemanes, no volvió a ha- t 
; blarse del a.«unto.
j  Qui precísam ete el médico de i  

[ aquel submarino establecióse luego ; 
I !i Madrid y  Barcelona con ia re- 1 
presentación d i una importante fir- i 
rna alemana, y. a poco de"cstellar_ : 
!a .sublevación militar, cláusuró'las 
dos Delegacion'es y  desapareció.

Que... «s muy fácil que no ande ( 
muy lejos de Cartagena, cuya tierra 
conoce bien. .

Y  que... precisaruente en ,Carta- • 
gena se ha torpedeado a buques es- 
pañoles por submarinos extranjeros. '

Y  basta por hoy.

parte de ellos. Itíeo pode- 
t »  «ae tea ja b n e ru  y  máa n a-

«ae deoHa a l eneatígo Banca 
tea  eiirax c o m  te bobíer» sido el

Y  conste «ae ao  nes 
ditd. Nos refertews a  todas loe sectores, 
a todos loa fru te a  y a todos tes taandos.
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La victoria consiste en el avance desde 
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